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PREFACIO

	Este libro no fue escrito para ser entendido de una sola vez.

	 

	Nació en el tiempo en que la palabra no se leía, sino que se escuchaba; cuando la historia era memoria viva y la profecía, advertencia y espejo.

	 

	El Chilam Balam no pertenece a un autor, ni a una época, ni a una creencia única. Es una voz que atraviesa los katunes, un tejido de signos donde el cielo, la tierra y el tiempo hablan en un mismo lenguaje.

	 

	Que este libro sea escuchado como se escucha un augurio: con atención, con respeto y con silencio interior.


INTRODUCCIÓN

	Los libros conocidos como Chilam Balam constituyen un conjunto de manuscritos mayas yucatecos redactados entre los siglos XVII y XVIII, tras la conquista, en lengua maya y mediante escritura latina. Su nombre alude al chilam, sacerdote e intérprete de los mensajes sagrados, y al balam, símbolo del vidente y del guardián del conocimiento. Estos libros no forman una obra única ni homogénea, sino una tradición textual destinada a preservar la memoria histórica, el saber ritual y la visión espiritual del mundo maya.

	 

	Cada comunidad Maya conservó su propio libro. Entre los más conocidos se encuentran los Chilam Balam de Chumayel, Maní, Tizimín, Ixil y Kaua, entre otros. De todos ellos, el Chilam Balam de Chumayel es el más difundido y estudiado, tanto por la amplitud de sus contenidos como por la profundidad simbólica de sus textos.

	 

	El libro reúne materiales de naturaleza diversa, organizados en secciones que reflejan la manera en que los antiguos mayas comprendían el tiempo, la historia y el destino humano.

	 

	Una parte fundamental está dedicada a las profecías de los katunes, ciclos temporales que estructuran la historia según un ritmo sagrado. Cada katún describe la cualidad del tiempo que se manifiesta: periodos de equilibrio, de abundancia, de conflicto o de decadencia, entendidos no como hechos aislados, sino como fases recurrentes del devenir del mundo.

	 

	Junto a estas visiones del tiempo aparecen relatos históricos y crónicas de los pueblos, donde se narran migraciones, fundaciones de ciudades, genealogías de linajes y acontecimientos decisivos, incluida la llegada de los extranjeros. Estos relatos no siguen una historiografía moderna, sino que integran la memoria de los hechos en una lectura simbólica y ritual del pasado.

	 

	Otra sección importante está dedicada a la visión del cosmos y del orden del mundo. En ella se presentan concepciones sobre la creación, el movimiento del Sol, la relación entre el cielo, la tierra y los seres humanos, y el papel de las fuerzas invisibles que gobiernan el equilibrio del universo. El conocimiento calendárico y astronómico ocupa aquí un lugar central, pues el tiempo es entendido como una realidad sagrada que regula tanto la vida individual como el destino colectivo.

	 

	El Chilam Balam incluye también textos rituales, adivinatorios y presagios, destinados a interpretar las señales del mundo y anticipar desequilibrios o transformaciones. A ello se suman saberes de sanación y medicina tradicional, donde la enfermedad se concibe como una ruptura de la armonía entre el cuerpo, el espíritu y el orden cósmico.

	 

	Finalmente, el libro recoge palabras de lamento y reflexión surgidas tras la caída del antiguo orden. Estos pasajes, de tono grave y profundamente poético, expresan la pérdida, el dolor y la transformación de un mundo, y constituyen uno de los testimonios más intensos de la experiencia Maya tras la conquista.

	 

	Leído en su conjunto, el Chilam Balam no es un libro lineal, sino un libro de memoria, visión y símbolo, donde historia, profecía y espiritualidad se entrelazan para preservar una forma ancestral de comprender el tiempo y el destino humano.



	

	CAPÍTULO 1
MEMORIA DE LOS ANTIGUOS

	En el principio de la memoria estaban los linajes.

	 

	Cada familia surgió de un tronco primero, y cada tronco tuvo su sombra, su refugio y su árbol. Para unos fue la calabaza blanca y la hierba humilde; para otros, el palo mulato o el madero oscuro de Campeche. Así nacieron las casas antiguas y así se nombraron los primeros hombres.

	 

	Desde el Sur llegó el origen de un linaje poderoso, cuyo nombre se conservó como raíz y como advertencia. Nueve corrientes de agua y nueve montañas los protegían, marcando los límites sagrados del mundo conocido. En cada rumbo del cielo se levantaba una ceiba madre, invisible para los ojos comunes, pero firme en el centro secreto de la tierra.

	 

	Cada región tenía su piedra ritual, su color, su alimento y su ave. El Oriente guardaba el rojo: maíz tostado, frutos encendidos y pavos de cresta dorada. El Norte custodiaba el blanco: granos claros y aves pálidas. El Poniente sostenía el negro: semillas oscuras y raíces profundas. El Sur era amarillo: mazorcas doradas y pájaros del sol. Así fue ordenado el mundo, por colores y direcciones, por signos y alimentos.

	 

	En el tiempo del Once Ahau comenzaron las tomas de posesión. Llegaron los medidores de la tierra, los que marcaban con hierba y señales los lugares de descanso. Otros limpiaban los campos, otros abrían sendas, y todos obedecían al mandato de fijar el espacio para los hombres. Entonces se establecieron los jefes de cada rumbo, guardianes del Oriente, del Norte, del Poniente y del Sur.

	 

	Las abejas sagradas también tenían su lugar. La roja vigilaba el amanecer, la blanca el frío del Norte, la negra el ocaso, la amarilla el calor del mediodía. Y los hombres, hijos de esas abejas simbólicas, se multiplicaron primero en la isla de la miel, donde nació el colmenar y donde la tierra tuvo por vez primera un corazón.

	 

	Allí gobernaba el gran sacerdote, señor de guerreros y custodio de los altares antiguos. En otros lugares se honraba a distintos dioses y fuerzas del cielo, y cada ciudad tenía sus sabios, sus reyes y sus guardianes. No todos eran dioses: algunos eran gigantes, hombres de tamaño y memoria antiguos, que solo reconocían al Padre Verdadero, nombrado en la lengua secreta de la sabiduría.

	 

	Desde allí comenzaron los largos caminos. Los pueblos avanzaron de un sitio a otro, aprendiendo, enfermando, sanando, olvidando palabras y recuperándolas. En unos lugares crecían los hijos, en otros se fortalecía el lenguaje; en algunos la guerra los golpeaba, en otros la tierra les hablaba con suavidad.

	 

	Cada lugar era nombrado por lo que allí ocurrió: por el frío, por el dolor, por la abundancia, por la enfermedad o por el agua hallada en lo profundo. Así quedó marcado el camino de los Itzaes, paso a paso, pozo a pozo, pueblo a pueblo.

	 

	Cuando ya nadie quedaba sin nombre, dijeron que aquello era el ordenamiento de la tierra. Porque fue el Padre del Mundo quien dispuso las cosas, pero fueron los hombres quienes dieron nombre a los lugares donde pusieron sus pies. Nadie había llegado antes a la garganta de la tierra cuando ellos llegaron.

	 

	Los katunes se cerraban y se abrían como esteras extendidas. En algunos sitios descansaron, en otros sembraron, en otros conquistaron puertas de piedra. Allí resonó su fama, allí se dispersaron, allí olvidaron su lengua y allí la recuperaron.

	 

	Llegaron finalmente a las grandes ciudades amuralladas, levantadas sobre el agua. Los señores comenzaron a fundar territorios y a reunirse. Eran hombres cuya voz se decía semejante a la de los dioses. Midieron las tierras, fijaron mojones, repartieron campos regados y entonces amaneció para ellos un nuevo tiempo.

	 

	Comenzó el tributo, medido y aceptado, y los grandes señores fueron elevados hasta ser tratados como divinidades. Algunos fueron arrojados al pozo sagrado para escuchar su voz, distinta a todas las demás. De uno de ellos se dijo que no había sido señor, sino precursor, hijo adoptivo de una fuerza antigua, nacido de prodigio y destinado a mandar.

	 

	Se levantaron casas altas, escaleras de piedra y asientos de poder. Llegó la ley, la gloria y el nombre del dios traído de lejos. Se le honró como padre, se le sirvió, y su historia quedó ligada a la ciudad del pozo, donde el amargor
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